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			Prólogo

			Cuando pasaba los veranos con mis amigos había un programa capitaneado por Miguel Ángel de la Quadra-Salcedo que nos encantaba, “La ruta Quetzal”. Me imaginaba viviendo esa experiencia con ellos. Este libro es, en parte, mi pequeño homenaje a tan grandioso proyecto. El camino para llegar hasta aquí ha sido largo, a la vez que divertido. Los personajes y las aventuras han ido creciendo con la edad de los lectores, motivo por el que quiero dedicar este libro a todos los lectores, a todos mis amigos y, fundamentalmente, a una amiga muy especial, mi hermana. 

			Espero que esta entrega consiga hacerte disfrutar de su lectura y te sorprenda el Escape room, o mejor dicho, el Escape boat que te he preparado. Un libro con toques de misterio, humor, romántico, de superación personal que te hará ver que:  

			<<Soñar no tiene precio, y lo mejor de todo, tampoco edad>>. Mary Carmen Delgado Barranquero.
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			Capítulo I 
La tormenta
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			La tempestad era cada vez más fuerte. Las olas zarandeaban violentamente el barco provocando grandes altibajos y casi el absoluto hundimiento del mismo, hasta que conseguía volver a salir a flote, como si de un tapón de corcho sumergido en una botella llena se tratase. Cat, Martina y Selene corrían por los pasillos golpeándose contra las paredes en busca de Isis, quien esa mañana había preferido quedarse acostada en el camarote debido a que no se encontraba en sus plenas facultades. Marc, Zango, Kalon, Tom y Juanmi permanecieron junto a Kelen y Sabrina, quienes, como la mayoría de la tripulación, se sentían indispuestas del estómago a causa del movimiento ascendente y descendente de las olas, sensación similar a montarse en una atrevida atracción de feria con veloces subidas y bajadas sin respiro alguno.

			Las chicas por fin alcanzaron la habitación. Llamaron con todas sus fuerzas, pero nadie les contestaba, solo se oía el ruido de los cajones y el armario. A pesar de los innumerables intentos para entrar, la puerta se había quedado encajada. Tras ellas, aparecieron Marc, Kalon, Zango, Tom y Juanmi para ayudar a que todos se juntasen de nuevo en el descansillo, donde habían dejado a Sabrina y Kelen. Los cinco se pusieron de acuerdo para empujar la puerta a la vez. Y a la voz de Martina, se lanzaron. El choque produjo un ruidoso impacto. Pero la puerta cedió al fin. 

			Para sorpresa del grupo, Isis no estaba allí. Se había desvanecido. El único rastro que encontraron fue una anotación en el ojo de buey1 con la siguiente inscripción: «No oses molestar ni perturbar mi paz. El sol me arrebató la luz. Si despierto, el siguiente serás tú».

			

			Cat, sumida en la desesperación por la ausencia de su hermana, rompió a llorar. Marc la abrazó para consolarla. El resto de amigos se unieron a ambos. Sus rostros reflejaban una gran preocupación. Pues Isis había desaparecido y no tenían ni idea de por dónde empezar a buscarla. 

			Todos los indicios parecían llevar a un secuestro. ¿Qué misterio los envolvería en esta ocasión?

			
				
					1	Ventana con forma redonda del camarote de un barco. 

				
			

		

	
		
			Capítulo II
¿Por dónde empezar?
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			Todo comenzó el año en el que decidieron construir la guarida secreta junto al arroyo2, durante el verano, concretamente a raíz de encontrar unos escritos. A pesar de no recordar nada de lo sucedido aquellas vacaciones, habían leído muchas anotaciones, obtenidas de la biblioteca de El Castillo de las Guardas, sobre las siete ciudades de oro de Cíbola y Quivira y la fuente de la juventud, motivo por el cual les llamaba mucho la atención conocer más sobre las ciudades y costumbres mesoamericanas. Desde hacía años, cada verano seguían la retransmisión televisiva de la Ruta Quetzal3, un proyecto de educación e intercambio cultural de estudiantes, encabezado por un famoso periodista español, donde miles de jóvenes, a bordo de un crucero aventurero, recorrerían más de veinte países para conocer las civilizaciones iberoamericanas. Para apuntarse, debían reunir unos determinados requisitos: excelentes calificaciones académicas, nivel medio de español hablado y escrito, cierta edad, nacionalidad de alguno de los países participantes e inquietudes culturales, históricas y deportivas. La candidatura se realizaba con un trabajo de investigación o musical relacionado con uno de los temas indicados por la organización, además de con un proyecto social; todo valorado por un jurado. 

			El grupo, tras revisar las bases, comprendió que debía olvidarse de aquel sueño: serían rechazados, principalmente, porque no a todos les gustaba estudiar.

			Sin embargo, hacía aproximadamente un año, a través de su centro de educación, Cat participó en un concurso4 sobre la época en que los franceses invadieron España. El premio era aventurarse de forma grupal en una travesía paralela, la Ruta Itzá5, que proponía adentrarse en el Imperio maya. Entre los requisitos, ser del barrio de Triana, menor de edad y poseedor de un gran espíritu aventurero en la defensa oral del trabajo. Cat eligió una historia de sus antepasados, transmitida de generación en generación, sobre cómo sobrevivieron a la invasión francesa de Berrocal. 

			Tras superarlo con mucha dificultad, tuvo que afrontar el siguiente paso, pero en esta ocasión con la ayuda del equipo previamente elegido, con el que competiría para conseguir dicha beca colectiva. Los amigos escogidos por Cat fueron Zango, Kalon, Marc, Tom, Selene, Sabrina, Kelen, Martina e Isis. Tuvieron que firmar un escrito que hacía hincapié en el hecho de estar conforme con la determinación tomada por la organización y la forma de llevar a cabo sus actividades, además de una cláusula de confidencialidad. Y, a pesar de los obstáculos, obtuvieron la beca colectiva, aunque aún les quedaba un trabajo musical o de investigación por hacer. 

			El argumento dependía de la escuela desde donde participasen, ya que los proyectos eran presentados por los alumnos a través de un mismo centro. En el caso de Cat e Isis, mediante el colegio Protectorado, optaron por la posible similitud entre las pirámides egipcias y mayas, basándose en una exposición cultural sobre Ramsés II que se había expuesto en Sevilla. La temática la ampliaron con información sobre Egipto, sus pirámides, momias y faraones. Zango, Marc, Tom y Martina, que compartían plaza en el colegio Peñaluenga, en El Castillo de las Guardas, decidieron hablar sobre el interior de las pirámides, la forma en la que los arqueólogos se preparaban para entrar en ellas y algunos descubrimientos importantes. Los dos hermanos, Kalon y Kelen, se decantaron por las actividades, las costumbres y los inventos. Finalmente, Sabrina y Selene tomaron como referencia la religión y sus dioses.

			Ya solo quedaba esperar a que les llegara la carta de aceptación para intervenir en dicha ruta. De conseguirlo, se relacionarían con otros estudiantes de diferentes lugares de España y vivirían una gran experiencia. Estaban ansiosos por conocer a la joven periodista de moda del momento, Syra Albenk6, una joven que había focalizado todos sus trabajos de investigación hacia culturas ligadas a las pirámides. A pesar de su corta edad, poseía ya importantes premios. Había pasado varios años en Arabia completando sus estudios. Syra llevaría el comando de este gran viaje junto al ya conocido periodista Pepe Iglesias7. 

			
				
					2	Las aventuras de las Can y sus amigos: El misterio de la leyenda dorada, quinto título de esta saga literaria. 

				
				
					3	El quetzal es un ave trepadora con plumaje verde y rojo, pico y patas de color amarillo, cresta y una cola muy larga. Habita en regiones cálidas del norte y el centro de América.

				
				
					4	Las aventuras de las Can y sus amigos: El laberinto del tiempo, octavo título de esta saga literaria. 

				
				
					5	Itzá es el nombre de un pueblo maya que emigró a Yucatán. Significa «brujo de agua».

				
				
					6	Syra es un personaje basado en la periodista Saray Muñoz Albenca, con quien Mary Carmen Delgado Barranquero se entrevistó en una tetería árabe. Empatizaron tanto y lo pasaron tan bien que la autora de este libro le dijo que se convertiría en uno de sus personajes literarios. Saray trabaja para Triana Digital. Al ser amante del cine, practica doblaje para perfeccionar su locución de cara a las emisiones radiofónicas. 

				
				
					7	El periodista y escritor José Iglesias Blandón, Pepe Iglesias, ha sido editor de Las aventuras de las Can y sus amigos durante muchos años. Apareció como presentador del concurso de la beca colectiva en el libro El laberinto del tiempo y rápidamente simpatizó con el grupo.

				
			

		

	
		
			Capítulo III
Humor inteligente
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			Era un lunes frío. Cat e Isis esperaban en la plazoleta frente a su casa, cubiertas con guantes de lana y bufanda, a que llegaran sus compañeras para acudir a clase. Poco a poco se iban incorporando. Isis se quedó atrás junto a Hanna Mer y Bego; Cat se adelantó con Issa para dar alcance a Maureen, Lar y Sarah, a quienes se las escuchaba hablar del fin de semana muy animadamente. 

			—Buenos días —saludó Maureen.

			—Aquí estábamos riéndonos de nuestras aventuras del finde —explicó Sarah—. Hemos salido este sábado. Todas menos tú, que te has ido los dos días. Aprovechamos para celebrar los cumpleaños de Lar y Mely. Como sabes, el de Lar coincide con el Día de los Enamorados8 y el de Mely empieza justo cuando acaba el de Lar. Le dijimos a Goña si se venía, ya que ella cumple el 21, pero prefirió festejarlo más adelante, junto con Monti, que cumple unos días después. Así que en nada tendremos de nuevo fiestuqui. Se nos presentaron unos chicos muy divertidos y nos contaron algunos chistes. Venga, Maureen, a ver si adivinan el del burro.

			—¿Cómo cambiaríais de sexo a un burro? —preguntó Maureen ante la expectación de Lar y Sarah.

			—Es muy temprano para pensar —respondió Issa. 

			—¡Ja, ja, ja! —exclamó Cat—. No sé. Me rindo.

			—Pues… ¡dejándolo solo en una habitación hasta que se aburra! —contestó Maureen—. ¿Lo pilláis? Que sea burra. ¡Ja, ja, ja!

			—¡Qué malo, por Dios! —exclamó Issa mientras el resto seguía riendo.

			

			—¡Es buenísimo! —dijo Cat—. Ese tipo de chistes son los que a mí me gustan. ¿Os contaron más?

			—Lo sabemos, Cat, por eso los apuntamos en unas servilletas que pedimos en un bar, para que no se nos olvidaran. Y sabemos no solo que te gustan, sino que, además, te los inventas —respondió Maureen—. ¡Espera, que vienen más! 

			Las amigas se reían. Todas menos Issa. 

			—Hablando de reglas ortográficas... Ahora me toca a mí —dijo Sarah cogiendo su cuaderno, donde escondía sus servilletas para continuar.

			Cat no podía parar de reír. 

			—¡Ya está, me voy! —Issa, ante el alborozo de las amigas, se enojó—. Estoy preocupada por el examen de Inglés. 

			—No te disgustes —le pidió Lar—. ¿Cómo lo llevas?

			—Bien —respondió Issa.

			—Comprobémoslo —dijo Lar—. ¿Qué es oil?

			—Lunes... —Cat, sujetándose el estómago, se desternillaba. 

			

			Issa se retrasó para unirse a las más pequeñas, quienes mantenían una conversación más seria. 

			—Uno más antes de entrar, porfa…—pidió Cat.

			—Venga, este va de escuelas —dijo Lar—. Un profesor…

			En ese momento sonó la campana del centro.

			—¡Corred! —vocearon las pequeñas, quienes seguían rezagadas—. Nos cierran la puerta.

			Todas se apresuraron para colocarse en la fila correspondiente y subir a clase.

			
				
					8	Es el 14 de febrero, fecha en que se celebra San Valentín, patrón de los enamorados.

				
			

		

	
		
			Capítulo IV
La noticia
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			—¿Qué te ocurre, Cat? —le preguntó Mabel, su compañera de mesa, mientras sacaba el libro y el cuaderno siguiendo las instrucciones de la profesora—. Te noto distante, y eso que has entrado riéndote en clase. 

			—La verdad es que sí —le reconoció Cat—. Me he divertido mucho durante el camino con chistes tontos, pero de nuevo vuelvo a acordarme del finde. 

			—¿Ha ocurrido algo malo? —insistió Mabel.

			—¡Qué va! —respondió Cat—. Todo lo contrario. ¿Recuerdas lo del concurso al que me apunté con Isis y el resto de amigos de La Aulaga?

			—Sí —dijo Mabel.

			—Este finde nos hemos reunido —continuó Cat—. Ha sido muy intenso. El resto ya ha recibido las cartas de aceptación en sus respectivas escuelas.

			—Eso es bueno, ¿no? —le comentó Mabel para animarla.

			—En efecto —afirmó Cat—. De hecho, hemos dedicado todo el fin de semana a preparar parte de lo que indicaban y a hacer planes.

			—¿Qué te preocupa entonces? —insistió Mabel.

			—Que nosotros aún no la hemos recibido. —Cat bajó la mirada—. Eso significa que puede que Isis y yo nos perdamos esta aventura porque no hayamos dado la talla con el trabajo que presentamos.

			—¿Pero la fecha límite no era el 17 de marzo? —preguntó Mabel—. Estamos en la última semana de febrero, aún no ha sido ni el Día de Andalucía9. No te preocupes, todavía queda tiempo para recibirla.

			

			—Eso mismo dicen ellos —dijo Cat, resignada—. Ya han quedado durante el puente para terminar de prepararlo todo.

			—¿En serio? ¿No me digáis que viene un puente? ¡Me muero! —Goña se unió a la conversación. Era una divertida compañera de clase, de piel morena, que destacaba por su melena larga y rubia, con patillas, que le caía con gracia en suaves hondas hasta llegar a los hombros, aunque lo que realmente llamaba la atención era su tupé, que le confería un toque de atrevimiento y modernidad a su apariencia rebelde. Estaba sentada delante de Mabel, junto a Fati Llon. 

			Cat y Mabel se miraron, sonrieron y asintieron. 

			—¡Un puente! ¡No me lo puedo creer! Y a tan solo unos días… ¡Fiesta! ¿Y cómo es de largo? —La emoción iluminó los ojos grandes y oscuros de Goña. Sus kilométricas pestañas se abrieron de par en par ante el entusiasmo. 

			—¡Shhh! —exclamó Fati Llon, su enemiga de siempre, quien ocupaba el asiento de delante—. ¿Podéis callaros? No me dejáis concentrarme. Además, Cat, ¿de verdad pensabas que te iban a elegir? 

			

			—¿Cómo te vas a concentrar sin perderte nuestra conversación? Es imposible que puedas hacer dos cosas a la vez, y con lo cotilla que eres… —le dijo Cat. 

			—¡Todo el mundo mirando al frente! —gritó la profesora.

			—Eso, no te vuelvas, Fati Cotillón —le dijo Cat con recochineo. Sentía cómo Fati Llon se encendía de ira y no dejaba de mover sus pies bajo el pupitre. 

			Nuevamente sonó la campana que indicaba que ya había llegado la hora del recreo. Cat, al igual que sus compañeras, agarró su desayuno, una palmera de chocolate, y bajó al patio por las escaleras de mármol. Las amigas le habían reservado un sitio en uno de los bancos de colores; concretamente, en el de color verde. 

			—Nos ha contado Mabel lo que te preocupa —le dijo Mely—. Tranquilízate, aún es pronto.

			—La verdad es que sí —le reconoció Cat mientras se sentaba—. Tan solo me ha llamado la atención que el resto de colegios ya hayan recibido la carta y el nuestro no.

			—Este es un colegio concertado10 y creo que los de tus amigos son públicos —apuntó Ferni—. Esa puede ser una razón.

			—En efecto —corroboró Monti—. Tal vez tengan catalogados los trabajos en función de la procedencia y atiendan antes a los que provienen de centros públicos. 

			—¿Se puede saber de qué estáis hablando? —preguntó Sofía, quien venía del servicio acompañada de Ro. 

			—De que Cat aún no ha recibido la carta para participar en lo del viaje que nos contó —resumió Francis. 

			—Después de lo que sufriste el año pasado para llevarte la victoria, ¿cómo puedes estar preocupada ahora por no recibir aún una simple carta? —Ro intentaba tranquilizarla—. Es solo cuestión de tiempo, ya verás. 

			Fati Llon hizo acto de presencia en el grupo con cara risueña, maliciosa, de pocos amigos: 

			

			—¡Cat! Tengo el honor de decirte que tu preciado descanso al lado de tus ridículas amigas se va a ver interrumpido: la directora dice que vayas inmediatamente a su despacho. Solo me queda desearte la suerte que te mereces, pues ya conoces el dicho: «Todo el mundo sabe cómo se entra, pero no cómo se sale». Ja, ja, ja.

			—No es así. Se dice: «Todo el mundo sabe cómo se empieza, pero no cómo se acaba» —la corrigió Goña desde detrás. Venía acompañada de una simpática chica pecosa cuyo rostro se enmarcaba entre dos prolongadas trenzas que terminaban en delicados tirabuzones para conferirle ese aire desenfadado, simple y alegre. Ambas se rieron y, sin más, continuaron su camino. 

			Cat miró a sus compañeras con cara de preocupación. Se habían quedado petrificadas con la noticia. Tragó saliva, pero su boca aún se mantenía seca, por lo que fue a la pila para beber agua. Tomó un buche y luego se dirigió al despacho de la directora. 

			Al llegar, golpeó la puerta con sus nudillos. El corazón lo tenía en un puño, le latía muy rápidamente debido a los nervios. La puerta se abrió. De allí salió la joven pecosa de trenzas que un momento antes acompañaba a Goña, con un sobre en su mano. 

			—Hola, Cat —le dijo con voz melosa—. ¿A ti también te ha llamado? 

			—Hola, Morani. Eso parece. ¿Estás aquí por la carta? 

			—¿Te refieres a este sobre? No sé lo que contiene. Me lo ha dado sor Men. Quiere que lo lleve a Secretaría para enviarlo. —Morani sonrió y le guiñó un ojo.

			—¡Pasa, por favor! —sonó la fuerte voz de la directora desde dentro.

			Al entrar, Cat se calmó al ver a su hermana Isis sentada junto a sor Malú.

			—¡Toma asiento, Cat! —dijo la dulce voz de sor Malú, su querida profesora.

			—El viernes llegó esto por correo —continuó sor Men, la directora—. Sin embargo, debido a que yo estaba de viaje, no me lo han entregado hasta hoy. Imagino que ya sabes de lo que se trata, ¿verdad?

			Cat abrazó a Isis de la emoción.

			—Enhorabuena, chicas —les dijo sor Malú—. Seguro que aprenderéis mucho en este viaje. Recordad siempre que nunca estáis solas. 

			—Venían dos: una dirigida a vosotras y otra, al centro —prosiguió sor Men—. Os felicitan porque vuestro trabajo ha sido excelente. Estamos muy orgullosas. Solo tenéis que decirnos lo que necesitéis para prepararos y os ayudaremos. Ya les he hecho llegar un mensaje de agradecimiento a través de Morani. Ahora, coged la carta y volved al recreo. 

			Cat apareció en el patio mostrándosela a todo el mundo. Sus amigas, emocionadas, la abrazaron. El rostro de Fati Llon era un poema. 

			—¡Gracias, Fati Llon! —gritó Cat.

			—¿Por qué? —preguntó Fati Llon.

			—Por desearme lo que merecía. —Cat se rio.

			Fati Llon giró su cara malhumorada y desapareció tras las columnas del patio.

			—Siento curiosidad, Cat —dijo Monti—. ¿Cómo es que solo os presentasteis Kalon, Zango, Marc, Tom, Sabrina, Selene, Kelen, Martina, Isis y tú?

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Cat, extrañada.

			

			—Sí, yo también me lo preguntaba —apuntó Mely—. No vais el grupo completo, ¿verdad?

			—¡Ah, es verdad! —dijo Cat—. Debido a las Navidades. ¿Recordáis cuando se nos perdió mi diario en el Castillo de San Jorge y encontramos uno viejo y antiguo11?

			—Claro, como para olvidarlo —comentó Suli—. Y encima después de lo que nos contaste nada más volver a clase…

			—La noche que aconteció aquel infierno, en la Catedral, quienes estábamos éramos Marc, Kalon, Zango, Sabrina, Selene, Kelen, Martina, Isis y yo. Cuando acabó todo, optamos por irnos al cine a ver una peli para tranquilizarnos. Luego cenamos en una pizzería y ahí es cuando fraguamos la idea de viajar juntos, ya que al principio se trataba de una especie de investigación sin ningún fin. Cuando se lo comentamos a los demás, ya tenían otros planes. Salvo Tom, quien se unió a la aventura. Así que esa es la razón de que vayamos solo nosotros. Por otra parte, sabíamos que, si se trataba de un viaje de estudios organizado a través del colegio, no tendríamos problemas con los padres. 

			—Me encanta la idea. Enhorabuena, Cat —la felicitó Moli—. ¿Sabes que tengo muchos hermanos y de vez en cuando nos vamos de scouts. Es superdivertido. Seguro que el viaje será una auténtica pasada. 

			—No olvides hacer muchas fotos para luego enseñárnoslas —dijo Ro—. Ya conoces lo mucho que me gusta viajar. 

			—¿En serio? ¡No me lo puedo creer! ¿Quién ha nombrado la palabra «viaje»? ¡Me encantan los viajes! —exclamó Goña, quien de nuevo apareció acompañada de Morani—. ¡Muero por ver ya esas fotos! 

			—Imagino que tu hermana Isis estaba en el despacho esperándote porque lo habéis conseguido, ¿verdad, Cat? —le preguntó Morani. 

			—Así es —respondió Cat. 

			
				
					9	Se celebra el día 28 de febrero.

				
				
					10	Existen tres tipos de colegios: públicos (gestionados por el Gobierno con la ayuda de las administraciones locales de cada zona), concertados (no son creados por las administraciones, pero sí subvencionan una parte a cambio de ciertos condicionantes; otra parte es financiada por los padres) y privados (empresa de educación financiada exclusivamente por las familias de los alumnos). 

				
				
					11	Hace referencia a la sexta entrega de esta saga literaria, Las aventuras de las Can y sus amigos: El misterio de la daga y el corsario.

				
			

		

	
		
			Capítulo V
Preparativos
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			Por fin viernes. Era una noche cerrada. Acababan de llegar a La Aulaga para disfrutar de las minivacaciones del puente. En la calle no había un alma, a excepción de sus abuelos, quienes los esperaban en la puerta para que entrasen pronto y no se enfriaran. El hogar era acogedor. La abuela había colocado una copa de carbón y cisco en cada habitación para caldear el ambiente. Sobre las alambreras colgaba ropa recién lavada cuyo aroma embriagaba la casa. 

			Ambas hermanas bajaron del coche prácticamente dormidas, por lo que se fueron directamente a sus respectivas camas. Sus padres, mientras, se quedaron charlando y recogiendo bolsas de equipaje y comida junto a los abuelos.

			Al dormitorio de Cat e Isis se podía acceder a través de tres puertas: una daba al salón, y en ese momento permanecía cerrada; otra, al cuarto de sus padres; la tercera las separaba de la cocina, donde ahora charlaban sus familiares mediante un agradable murmullo. Ambas dormían en dos confortables camas unidas. Mientras la de Isis se caracterizaba por su dureza, la de Cat recreaba una nube de algodón, pues al tumbarse se hundía completamente hasta tomar la forma de su cuerpo. Antes de que ambas terminasen de cerrar los ojos para perderse entre sus sueños, entró la abuela para arroparlas. 

			Quiquiriquí... El canto del gallo avisaba del amanecer.

			Cat se despertó, pero al encontrarse tan cómoda y calentita en la cama, decidió abrazar a su hermana y continuar ahí un rato más. 

			Poco tiempo después, un olor dulzón hizo que saliera de un salto del dormitorio. La abuela estaba preparando su típica tarta casera de galletas, café y chocolate con una pizca de licor, un postre irresistible para Cat. 

			Tras desayunar y ayudar a su madre a limpiar el polvo, ambas se fueron a buscar a Martina.

			Como de costumbre, Martina aún dormía. Solía permanecer acostada hasta más de las doce del mediodía. La madre de Martina las invitó a pasar hasta el oscuro dormitorio para que la despertaran. 

			—Oye, Martina —le susurró Cat al oído—. No creerás que en el viaje te dejarán dormir tanto tiempo, ¿verdad?

			Martina, al escuchar a Cat, abrió sus profundos y grandes ojos negros, rodeados de largas pestañas rizadas, y se abrazó a ambas. 

			—¿Ya habéis recibido la carta? —les preguntó bostezando.

			—Sí, la recibimos esta semana —respondió Isis—. Ya es oficial que nos vamos. 

			Martina, entusiasmada por la buena noticia y el intenso despertar al lado de sus amigas, se dispuso a arreglarse y a desayunar. Como el tiempo no era propicio para estar en la calle debido al lluvioso y frío día, decidieron irse a casa de Cat e Isis para trabajar en los preparativos e indicaciones que les habían manifestado a través de la carta. El resto de amigos se fue incorporando al salón poco a poco. Primero llegaron las chicas: Selene, Sabrina y Kelen; luego, los chicos: Zango, Kalon, Tom y Marc. Los demás prefirieron ir al bar para jugar al futbolín.

			Al salón se accedía por una pequeña puerta desde la calle. La inmensa habitación se dividía en dos ambientes: uno tipo salita, con sofás, sillones y mesa de camilla, que desprendía calor al mantener en su interior un brasero encendido, todo orientado hacia una televisión; otro diseñado como biblioteca, con una enorme mesa de madera oscura rodeada de antiguas sillas del mismo tono, junto a un coqueto mueble blanco lleno de libros y material escolar, estancia iluminada por una reducida ventana que dejaba entrever el campo. 

			Estaban todos colocados alrededor de la mesa de mayor tamaño cuando abrieron la carta. Al principio les felicitaban por su gran labor. Les adjuntaban un contrato de confidencialidad y responsabilidad que debían firmar junto a sus padres, además de un formulario donde indicar el número de alumnos participantes y las tallas que usaban cada uno de camisa, chaleco, pantalón y calzado. También se incluía un cuestionario personal sobre determinados hobbies, elección de colores, medicamentos y alergias. Finalmente, les daban instrucciones sobre qué debían llevar en la mochila, más algunos consejos sobre scouts. 

			—Aquí dice que hay que organizar un pequeño estuche de supervivencia —leyó Zango—. Una linterna, un espejo de señales, cerillas herméticas y encendedor, un silbato, una pequeña brújula, aguja e hilo bramante (muy útil para atar paquetes).

			—Sí, y más adelante viene —continuó Marc— que ellos lo terminarán de completar con una navaja multiusos (con abrelatas, tenedor y cuchara), un aerosol de alcohol mentolado, barritas de alimentos energéticos y lanzabengalas.

			—También nos indican que debemos meter un vaso, una cantimplora de aluminio de interior esmaltada para que conserve el sabor y la frescura del agua y un plato —prosiguió Kalon—. Además de la ropa interior y un neceser que contenga peine, desodorante, cepillo e hilo dental y clínex. 

			

			—¡Mirad qué interesante! —interrumpió Selene—. En las recomendaciones dan un truco. Indican que ninguna mochila es totalmente impermeable, por lo que, para proteger su contenido de la lluvia, aconsejan introducir una bolsa grande de basura. También sugieren que metamos algunas bolsas pequeñas de plástico, que seguro les encontraremos alguna utilidad. 

			—No debes olvidar las gafas de sol —siguió Sabrina.

			—Esta parte me toca a mí —dijo Martina—, que ya sabéis lo que disfruto con todo lo relacionado con la medicina. Tenemos que elaborar un botiquín de primeros auxilios con vendas, algodón, tiritas, tijeras, espray desinfectante, colirio, repelente de mosquitos, crema solar, pinza de depilar, los medicamentos que necesitemos (siempre que llevemos una autorización de nuestros padres o tutores legales) y adminículos.

			—¿Qué es un adminículo? —preguntó Kelen—. Por poco me atraganto pronunciándolo.

			—Son pequeños complementos que sirven para ayudar en caso de necesidad —explicó Zango—. Por ejemplo, imperdibles, palillos de dientes, broches…

			—Me has dejado impresionada, Zango. —Kelen se quedó boquiabierta. Desde hacía tiempo empezaba a sentir algo por él. Zango le sonrió guiñándole un ojo. 

		

	
		
			Capítulo VI
Carnavales
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			Una vez leída la carta y bien organizados, decidieron... ganar el concurso de carnaval celebrado en El Castillo de las Guardas.

			En el pueblo, con motivo de la celebración del Día de Andalucía, el Ayuntamiento organizaba, durante los días festivos, una serie de actos de entretenimiento, que comprendían las siguientes etapas: gran pasacalle (desfile con animación y música); fiesta DJ (concurso grupal de disfraces sobre el escenario del salón cultural, amenizado con música para bailar durante toda la noche); entrega de trofeos (a los mejores disfraces de infantil y adulto elegidos tanto en el pasacalle como en la fiesta DJ).

			Los chicos se llevaron toda la tarde —y la mañana siguiente— planificando, ensayando e ideando cómo irían disfrazados a la fiesta DJ de la noche del domingo. La pandilla era tan creativa que no solo decidieron sorprender con un simbólico disfraz grupal sobre el escenario, de temática egipcia aprovechando los recientes conocimientos adquiridos para la obtención de la plaza, sino también con una pequeña actuación, ante la atenta mirada del resto de participantes y del jurado. 

			Llegó la noche tan esperada. Fueron traslados en distintos coches, disfrazados, hacia el lugar donde se iba a celebrar la fiesta. Los jóvenes disfrutaban de las presentaciones sobre el escenario de otros grupos disfrazados que competían en la misma categoría cuando les pidieron que se preparasen porque serían los siguientes en subir. Antes de que les tocase —con las luces apagadas de la sala, según su deseo para aprovechar la oscuridad—, dispusieron dos enormes cartones a ambos lados del escenario, a la altura del público. De tamaño real, los habían decorado como si fuesen sarcófagos egipcios, uno con la cara de un faraón, Akenatón, y el otro reproduciendo la imagen de Nefertiti.

			—A continuación, damos paso a Las Can y el misterio de la momia maldita —anunció el presentador mientras se encendían los focos del escenario y el público aplaudía. 

			Tom era el encargado de la música. Comenzó a sonar una misteriosa melodía y aparecieron en escena Kelen, disfrazada de Nefertiti, y Zango, que hacía el papel de Akenatón, cogiéndole la mano. Fueron sorprendidos por Kalon, quien surgió de las sombras ataviado de esclavo, con el pelo cubierto por una red para simular un rapado y una falda blanca hasta la rodilla. Llevaba un palo emplumado para abanicarlos. Pero, en lugar de apaciguar el calor, del plumaje sacó una lanza e hizo como si les traspase el cuerpo a la pareja. Entonces Kelen y Zango se desplomaron en el escenario. Sabrina y Selene entraron en escena disfrazadas de la guardia del faraón y arrestaron a Kalon. Luego las luces se apagaron. Cuando volvieron a encenderse, apareció Marc, quien hacía de sacerdote egipcio. Llevaba una falda amarillo oro, un brazalete en cada brazo, un pergamino y una máscara de Anubis (con cabeza de chacal; la usaban los sacerdotes para embalsamar, pues este guardián de las tumbas conducía las almas hasta Osiris, dios del reino de los muertos). 

			—Yo imploro a la diosa Isis, esposa de Osiris, para que revivan las momias de Akenatón y Nefertiti —proclamó Marc en voz alta simulando que leía el pergamino.

			En ese momento entró en escena Isis, disfrazada de diosa. Llevaba un traje largo blanco y estrecho, una peineta y de los brazos le colgaban alas de colores dorados y celestes. Isis desplegó sus alas y la música sonó más fuerte, pasando de misteriosa a terrorífica. Los cartones situados a ambos lados del escenario, a la altura del público, se iluminaron y empezaron a moverse. Cayeron al suelo y tras ellos aparecieron dos momias, que eran Martina y Cat disfrazadas con tiras de sábanas blancas alrededor de todo el cuerpo. Ambas estiraron los brazos y caminaron dirigiéndose al público, que reaccionó gritando.

			De esa forma concluyó el pequeño espectáculo que habían ideado. Se subieron al teatro para saludar y el público, ya repuesto del susto, estalló en aplausos, sorprendido por la original presentación de disfraces. 

			Los chicos bajaron y se encaminaron a la barra para pedir una bebida. 

			—¿Qué deseas tomar, Martina? —Kalon se le había acercado—. Por cierto, me encanta cómo te queda ese traje tan ajustado de momia.

			—Martina está bailando en la pista, Kalon —le contestó Cat—, pero gracias por el cumplido. 

			—Lo siento, Cat... —Kalon se ruborizó—. ¿Quieres que te traiga algo de beber?

			—No —dijo Cat—, mejor después de bailar un poco.

			Cat se dirigió a la pista para acompañar a Martina, Sabrina, Selene e Isis. 

			—¿Dónde está Kelen? —les preguntó al llegar.

			—Creo que Nefertiti está con su Akenatón —dijo Sabrina, burlona—. Últimamente pasan mucho tiempo juntos, y eso que el papel que tenían que representar no era tan difícil como para ensayarlo tanto. Solo tenían que agarrarse de la mano y pasear. Pero desde que les tocó, no se sueltan. Sí que son perfeccionistas.

			El resto de amigas se rieron. 

			—Puede que no estén actuando —sugirió Martina con risa pícara. 

			—¡Venga ya! —exclamó Selene—. ¿Mi prima con Zango?

			—Aquí estoy ya. —La voz de Kelen las sorprendió por detrás—. ¿De qué hablabais?

			—De lo bien que habéis actuado —respondió Isis—. No sabíamos dónde estabas. 

			—Vengo del servicio —aclaró Kelen—. Por cierto, Zango me ha invitado a un refresco y mi hermano Kalon pregunta si alguna quiere tomar algo. 

			—Ahora que lo dices, a mí me ha entrado sed. Me voy a la barra a pedir con Kalon. ¿Alguien más se apunta? —propuso Martina. Y se fue a pedir; las demás permanecieron bailando. Kalon le hizo un hueco al verla llegar y la invitó. Ambos prefirieron quedarse apartados que regresar a la pista.

			—Voy al servicio. ¿Alguien me acompaña? —preguntó Cat.

			—Yo he ido hace un momento, hermana —respondió Isis.

			

			—Y yo —contestaron las demás, una a una.

			—Vale. Vuelvo enseguida —dijo Cat—. Bueno, siempre que este disfraz me lo permita. 

			En el camino se topó con un grupo de jóvenes vestidos de romanos. La rodearon: 

			—¿Te ayudamos a quitarte la maldición, momia? 

			Cat intentó hacerse paso, pero estos se juntaron más para que no pudiera salir del círculo. 

			—¿Algún problema, Cat? —Marc apareció por detrás. Salía del servicio. 

			—Ninguno que no pueda resolver —aclaró Cat mientras sus merodeadores se hacían a un lado.

			—Venga, pues entra, que te espero —dijo Marc—. Y luego te invito a tomar algo. 

			—Vale —aceptó Cat. 

			Marc y Cat se acercaron a la barra. 

			—Toma, Cat. —Le ofreció un refresco—. ¿Te parece que nos quedemos aquí un momento antes de incorporarnos al grupo para bailar? 

			—Claro —respondió Cat—. Lo que te has pedido tiene muy buena pinta.

			

			—La verdad es que esta será la primera vez que lo tome. ¿Quieres probarlo? 

			—Vale. ¿Qué es? 

			—Un cóctel. 

			Cat bebió un pequeño sorbo. 

			—Está muy rico. Creo que te va a gustar —reconoció Cat. 

			Marc no podía apartar su mirada de aquellos labios aún húmedos por la bebida que le había ofrecido. 

			—¿Gustar? Ya lo creo... —Marc suspiró—. Cat, llevo mucho tiempo queriendo compartir contigo…

			La
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